Primer viaje de Colon by Fundación Ignacio Larramendi, Editor & Digibis, S.L., Productor
C O L E C C I O N 
D E LOS VIAGES Y DESCUBRIMIENTOS, 
Q U E HICIERON POR MAR LOS ESPAÑOLES 
DESDE FINES DEI. SIGLO XV, 
CON VARIOS DOCUMENTOS INEDITOS COSCERNIEHTES i- L A HISTORIA D E L A 
MABJHA. C A S T E L L A N A Y D E LOS ESTABLEC1MIEHTOS ESfAMOLES 
E S IMDIAS, 
COORDINADA É ILUSTRADA 
P O R D O N M A R T I N F E R N A N D E Z D E N A V A R R E T E , 
•DE L i O R D E N D E S A N J U A N , SECBETARIO D E S. M• * SÍINISTXO J U B I L A D O 
D E L CONSEJO SUPREMO D E L A GUERRA <, D I S E C T O R I N T E R I N O D E L 
D E P O S I T O mDROCRAFICO » INDIVIDUO D E NUMERO D E L A S R E A L E S 
A C A D E M I A S ESPAÑOLA Y D E L A H I S T O R I A , CONSILIARIO 
Y SECRETARIO D E L A D E SAN F E R N A N D O . 
TOMO I. 
V I A G E S D E COLOK : AtMIRAMTAZGO DE C A S T I L L A * 
D E O R D E N D E S. M . 
M A D R I D , E N L A I M P R E N T A R E A L , 
AÑO DE l 8 2 5 . 
^.//r/iv />/ í7. O c e a n o 
que descubrió' en el Nuevo Mundo. 
Vxaye I.0 en 14.92 y os. 
Viaga JOg en HqT,, p4-r 9$ y 
Viage I B ? en 14.98. 
Via^e IP'." mióos, ?>>j 4.. 






B?de Carlos s.Se.s 
0 ÇZS I.Umra 
Salvador ^ 
- ̂ L - 1 0 . Ü Samaria 
71.21 F.n ."-14.93 
^Álacratiej 
Tampico j24 .Sé t . IÃO4 






S. Orux AltoVeU • SanianiJla 
*'• ">..,. Serranilla &j Q B?IfuevO 
. -tf S.^Prancirco 
iDoíílíníiw 













f Chirambirà JHahreln 
.Gvascatna V M E H I C A M E H I D T 
G a l á p a g o » 
líe 7ÍÍ Calera 
rt1»'' «V flnu 9 0 Xoaig'itud Oc ide i t ta l de .CftO 
Jtí.Mbriiw la rtWíiiei» >•» 1Ô-JA. 
Num. 2. 
r / r / r / J / a j / r / 5 'r/? 
DESDE E L RIO ORINOCO HASTA Y Í W A T J 
(/)/ c/e /rré rj/rtJ S $ i ú á a ¿ ' ^ d s / c t ¿ y a j 









Bar Moa Guanlma/n, I4.VÍC 
. 24 VÍIIÍ.*...„ 
x a m r -^M.ju i 
Domingo 3,1 de Octubre. 
j» A las diez horas l legué aquí á este cabo del isleo, y 
surgí y asímfsmo las carabelas i y después de haber comi-
do fui en tierra, adonde aquí no había otra población que 
una casa, en la cual no fallé á nadie que creo que con te-
mor se habían fugido porque en ella estaban todos sus 
aderezos de casa. Y o no les dejé tocar nada, salvo queme 
salí con estos capitanes y gente á ver la isla; que si las 
otras ya vistas son muy fermosas y verdes y fértiles, esta 
es mucho mas y de grandes arboledos y muy verdes. 
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Aquí es unas grandes lagunas , y í-obre ellas y á la rueda 
es el arboledo en maravilla, y aquí y en toda la isla son 
todos verdes y las yerbas como en el A b r i l en el Andalu-
cía; y el cantar de los pajaritos que parece que el lionibre 
nunca se querría partir de aquí , y las manadas de los pa-
pagayos que ascurecen el sol; y aves y pajaritos de tantas 
maneras y tan diversas de las nuestras que es maravilla; y 
después ha árboles de mi l maneras, y todos de su manera 
fruto, y todos huelen que es maravilla, que yo estoy e i 
mas penado del mundo de no los cognoscer, porque soy 
bien cierto que todos son cosa de valia, y de ellos traigo 
la demuestra , y asimismo de las yerbas. Andando así en 
cerco de una destas lagunas vide una sierpe 1 , la cual ma-
tamos y traigo el cuero á vuestras Altezas. Ella como nos 
vido se echó en la laguna , y nos le seguimos dentro , por-
que no era muy fonda, fasta que con lanzas la matamos; 
es de siete palmos en largo; creo que destas semejantes 
hay aquí en esta laguna muchas. Aquí cognoscí del l iña-
loe , y mañana he determinado de hacer traer á la nao diez 
quintales, porque me dicen que vale mucho. T a m b i é n 
andando en busca de muy buena agua fuimos a una po-
blación aquí cerca, adonde estoy surto media legua; y la 
gente della como nos sintieron dieron todos á fugir , y de-
jaron las casas, y escondieron su ropa y lo que tenían por 
el monte; yo no dejé tomar nada ni la valia de un alfiler. 
Después se llegaron á nos unos hombres dellos, y uno se 
llegó del todo aqu í : yo di unos cascabeles y unas cuen-
tecillas de v idr io , y quedó muy contento y muy alegre, y 
porque la amistad creciese mas y los requiriese algo le 
hice pedir agua, y ellos después que fu i en la nao vinie-
ron luego á la playa con sus calabazas llenas y folgaron 
mucho de dárnosla, y yo les mandé dar otro ramalejo de 
cuentecillas de vidr io , y dijeron que de mañana vernian 
acá. Yo queria hinchir aquí toda la vasija de los navios de 
agua; por ende si el tiempo me da lugar luego me p a r t i -
ré á rodear esta isla fasta que yo haya lengua con este 
1 YCiana (Tgtt/m*') debió de ser esta. Catas. 
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K e y , y ver sí puedo haber del el oro que oyó que trae, 
y después partir para otra isla grande mucho, que creo 
que debe ser Ci-pango, seguu las señas que me dan estos 
indios que yo traigo, á la cual ellos llaman Colla % en 
la cual dicen que ha naos y mareantes muchos y muy 
grandes, y de esta isla otra que llaman Bosio % que tam-
bién dicen qués muy grande, y á las otras que son entre-
medio veré así de pasada, y según yo fallare recaudo de 
oro ó especería determinaré lo que he de facer. Mas toda-
vía tengo determinado de ir á la tierra firme y á la ciudad 
de Guisay, y dar las cartas de vuestras Altezas al Oran 
Can, y pedir respuesta y venir con ella.1' 
Lunes 2.2, de Octubre. 
» Toda esta noche y hoy estuve aquí aguardando si el 
Rey de aquí ó otras personas traerían oro ó otra cosa de 
sustancia, y vinieron muchos de esta gente , semejantes á 
los otros de las otras islas, así desnudos, y asi pintados 
dellos de blanco, dellos de colorado , dellos de prieto, y 
asi de muchas maneras. Traían azagayas y algunos ovillos 
de algodón á resgatar, el cual trocaban aquí con algunos 
marineros por pedazos de v idr io , de tazas quebradas, y 
por pedazos de escudillas de barro. Algunos dellos traían 
algunos pedazos de oro colgado al nariz , el cual de buena 
gana daban por un cascabel destos de pie de gavilano y 
por cuentecillas de vidrio: mas es tan poco, que no es nada: 
que es verdad que cualquiera poca cosa que se les dé ellos 
también tenían á gran maravilla nuestra venida , y creían 
que eramos venidos del cielo. Tomamos agua para los na-
vios en una laguna que aquí está acerca del cabo del isleo, 
que así la nombré ¡ y en la dicha laguna Mart in Alonso Pin-
zón, capitán de la Pinta, mató otra sierpe tal como la 
otra de ayer de siete palmos, y fice tomar aquí del lináloe 
cuanto se falló." 
1 Parece error en el original por Cu&a, como se comprueba mas 
adelante. 
2 Acaso Bohh, como dice después. 
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Martes 2 3 de Octubre. 
«Quis ie rahoy partir para la isla de Cw/^que creo que 
debe ser Cipango según las señas que dan esta gente de ía 
grandeza della y riqueza , y no me deterné mas aquí 
n i 1 esta isla al rededor para ir á la población, como 
tenia determinado, para haber lengua con este Rey ó Se-
ñor , que es por no me detener mucho, pues veo que 
aquí no hay mina de oro, y al rodear de estas islas ha me-
nester muchas maneras de viento» y no vienta así como 
los hombres querrían. Y pues es de andar adonde haya 
trato grande, digo que no es razón de se detener salvo ir 
á camino, y calar mucha tierra fasta topar en tierra muy 
provechosa, aunque mi entender es questa sea muy pro-
vechosa de especería; mas que yo no la cognozco que llevo 
la mayor pena del mundo, que veo mil maneras de árboles 
que tienen cada uno su manera de fruta, y verde agora 
como en España en el mes de Mayo y Junio, y mil ma-
neras de yerbas, eso mesmo con flores, y de todo no se 
cognosció salvo este lináloe de que hoy mandé también, 
traer á la nao mucho para llevar á vuestras Altezas. Y 
no he dado ni doy la vela para Cuba, porque no hay 
viento, salvo calma muerta y llueve mucho; y llovió 
ayer mucho sin hacer ningún frio, antes el dia hace calor, 
y las noches temperadas como en Mayo en España en el 
Andalucía." 
Miércoles 34 de Octubre. 
*> Esta noche á media noche levanté las anclas de la isla 
Isabela del cabo del isleo, ques de la parte del Norte á 
donde yo estaba posado para ir á la isla de Cuba, á donde 
oí desta gente que era muy grande y de gran trato, y ha-
bía en ella oro y especerías y naos grandes y mercaderes; 
y me amostró que al Ouesudueste iría á elía , y yo asi lo 
tengo; porque creo que si es así como por señas que me 
i Igual vacío en el original. 
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hicieron todos los indios de estas islas y aquellos que llevo 
yo en los navios, porque por lengua no los entiendo, es 
la isla de Cipango de que se cuentan cosas maravillosas, 
y en las esperas que yo yí y en las pinturas de mapamun-
dos es ella en esta comarca, y así navegué fasta el día al 
Ouesudueste, y amaneciendo calmó el viento y l lovió, y 
asi casi toda la noche; y festuve así con poco viento /asta 
que pasaba de medio día y entonces torno á ventar muy 
amoroso, y llevaba todas mis velas de la nao, maestra, y 
dos bonetas, y trinquete, y cebadera, y mezana, y vela 
de gavia, y el batel por popa; así anduve al camino fasta 
que anocheció y entonces me quedaba el Cabo Verde de 
la isla Fernandina, el cual es de la parte de Sur á Ja 
parte de Oueste, me quedaba al Norueste, y hacía de mí 
á él siete leguas. Y porque ventaba ya recio y no sabia 
yo cuanto camino hobiese fasta la dicha isla de Cuba, y 
por no la ir á demandar de noche, porque todas estas islas 
•son muy fondas á no hallar fondo todo en derredor, salvo 
á tiro de dos lombardas, y esto es todo manchado un pe-
dazo de roquedo y otro de arena, y por esto no se puede 
segtiramente surgir salvo á vista de ojo, y por tanto acor-
dé de amainar las velas todas, salvo el trinquete, y andar 
con é l , y de á un rato crecia mucho el viento y hacía 
mucho camino de que dudaba , y era muy gran cerrazón, 
y llovía: mandé amainar el trinquete y no anduvimos esta 
noche dos leguas &c." 
Jueves SL$ de Octubre. 
Navegó después del sol salido al Oueste Sudueste has-
ta las nueve horas, andarían cinco leguas : después mudó 
el camino al Oueste: andaban ocho millas por hora hasta 
la una después de medio dia, y de allí hasta las tres, y 
andarían cuarenta y cuatro millas. Entonces vieron tierra, 
y eran siete á ocho islas % en luengo todas de Norte á 
Sur: distaban de ellas cinco leguas &c. 
i Deben ser los Cayos orientales y meridionales del Gran Banco de 
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J^iernes 26 de Octubre. 
Estuvo de las dichas islas de la parte del Sur, era todo 
bajo cinco ó seis leguas, surgió por allí. Dijeron los indios 
que llevaba que había delias á Cuba andadura de día y 
medio con sus almadias, que son navetas de un madero 
adonde no llevan vela. Estas son las canoas. Partió de allí 
paraCft¿4, porque por las señas que los indios le daban 
de la grandeza y del oro y perlas della pensaba que era 
ella, conviene á saber Cipango. 
Sábado 27 de Octubre. 
Levantó las anclas salido el sol de aquellas islas, que 
llamó las islas de Arena por el poco fondo que tenían de 
la parte del Sur hasta seis leguas. Anduvo ocho millas por 
hora hasta la una del diaalSursudueste, y habrían andado 
cuarenta millas, y hasta la noche andarian veinte y ocho 
millas al mesmo camino, y antes de noche vieron tierra. 
JEstuvieron la noche al reparo con mucha lluvia que llo-
v ió . Anduvieron el Sábado fasta el poner del sol diez y 
siete leguas al Sursudueste. 
Domingo 28 de Octubre. 
Fue de allí en demanda de la isla de Cuba al Sursu-
dueste , á la tierra della mas cercana , y entró en un rio 
muy hermoso y muy sin peligro de bajas ni otros inconve-
nientes, y toda la costa que anduvo por allí era muy hon-
do y muy limpio fasta tierra: tenia la boca del río doce 
brazas, y es bien ancha para barloventear; surgió dentro, 
diz que á tiro de lombarda. Dice el Almirante qi^e nunca 
tan hermosa cosa vido, lleno de árboles todo cercado el rio, 
fermosos y verdes y diversos de los nuestros, con flores 
Bahama , que despiden placer de sonda al Sur, y donde estuvo fondeado 
Colon el día 16 de Octubre , partiendo desde allí para dar vista á Cuba ; 
como en efecto la vió entrando el dia 28 en el puerto de Ñipe. 
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y con su fruto, cada uno de su manera. Aves muchas y 
pajaritos que cantaban muy dulcemente: habia gran can-
tidad de palmas de otra manera que las de Guinea y de 
las nuestras; de una estatura mediana y los pies sin aque-
lla camisa, y las hojas muy grandes, con las cuales cobi-
jan las casas i la tierra muy llana: saltó el Almirante en la 
barca y fue á tierra, y llegó á dos casas que creyó ser de 
pescadores y que con temor se huyeron, en una de las 
cuales halló un perro que nunca ladró , y en ambas casas 
halló redes de hilo de palma y cordeles, y anzuelo de 
cuerno, y fisgas de hueso y otros aparejos de pescar, y mu-
chos huegos dentro, y creyó que en cada una casa se jun-
tan muchas personas: mandó que no se tocase en cosa de 
todo ello, y así se hizo. La yerba era grande como en el 
Andalucía por Abr i l y Mayo. Halló verdolagas muchas 
y bledos. Tornóse á la barca y anduvo por el rio arriba 
un buen rato, y diz que era gran placer ver aquellas ver-
duras y arboledas, y de las aves que no podia dejallas pa-
ra se volver. Dice que es aquella isla la mas hermosa que 
ojos hayan visto, llena de muy buenos puertos y rios hon-
dos, y la mar que parecia que nunca se debia de alzar 
porque la yerba de la playa llegaba hasta cuasi el agua, 
la cual no suele llegar donde la mar es brava: hasta en-
tonces no había experimentado en todas aquellas islas que 
la mar fuese brava. La isla, dice, ques llena de montañas 
muy hermosas, aunque no son muy grandes en longura 
salvo altas, y toda la otra tierra es alta de la manera de 
Sicilia: llena es de muchas aguas, según pudo entender 
de los indios que consigo lleva, que tomó en la isla de 
Guanahani, los cuales le dicen por señas que hay diez 
rios grandes, y que con sus canoas no la pueden cercar en 
veinte dias. Cuando iba á tierra con los navios salieron 
dos almadias ó canoas, y como vieron que los marineros 
entraban en la barca y remaban para ir á ver el fondo del 
rio para saber donde habían de surgir, huyeron las canoas. 
Decían los indios que en aquella isla habia minas de oro 
y perlas, y vido el Almirante lugar apto para ellas y al-
mejas , ques señal delias, y entendia el Almirante que allí 
TOMO 1. F 
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venían naos del Gran Can, y grandes, y que de allí á 
tierra firme había jornada de diez días. Llamó el A l m i -
rante a^uel rio y puerto de San Salvador I . 
Lunes 29 de Octubre. 
Alzó las anclas de aquel puerto y navegó al Poniente 
para ir diz que á la ciudad donde le parecia que le decian 
los indios que estaba aquel Rey. Una punta 3 de la isla le 
salia á Norueste seis leguas de all í , otra punta 3 le salía 
al Leste diez leguas: andada otra legua vido un r i o , no de 
tan grande entrada, al cual puso nombre el no de la L u -
na 4: anduvo hasta hora de vísperas. Vido otro rio muy 
mas grande que los otros, y así se lo dijeron por señas los 
indios, y cerca de él vido buenas poblaciones de casas: 
llamó al rio el rio de Mares s. Envió dos barcas á una 
población por haber lengua, y á una delias un indio de los 
que traía porque ya los entendian algo y mostraban estar 
contentos con los cristianos, de las cuales todos los hom-
bres y mugeres y criaturas huyeron, desamparando las ca-
sas con todo lo que tenían, y mandó el Almirante que no 
se tocase en cosa. Las casas diz que eran ya mas hermosas 
que las que habían visto, y creia que cuanto mas se alle-
gase á la tierra firme serian mejores. Eran hechas á manera 
dealfaneques, muy grandes, y parecían tiendas en real sin 
concierto de calles, sino una acá y otra acul lá , y de den-
tro muy barridas y limpias, y sus aderezos muy compues-
tos. Todas son de ramas de palma muy hermosas. Hallaron 
muchas estatuas en figura de mugeres, y muchas cabezas 
en manera de caratona 6 muy bien labradas. N o se si esto 
tienen por hermosura ó adoran en ellas. Había perros que 
1 Conócese con el nombre de Puerto ó Bahía âe Ntfe , á seis le-
guas al SSE. de la punta de Mulas. 
2 La punta de Mulas. 
3 Punta Cabaíía t hácia el cayo de Moa. 
4 Debe ser el Puerto de Banes que está al NNO. del anterior. 
5 Ha de ser el Puerto de las Nuevitas del Príncipe, 
6 Por carátula, careta ó mascarilla. 
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jamas Jadraron: había avecitas salvages mansas por sus ca-
sas : había maravillosos aderezos de redes y anzuelos y ar-
tificios de pescar; no le tocaron en cosa del lo ,Creyó que 
todos los de la costa debian de ser pescadores que llevan el 
pescado la tierra dentro, porque aquella isla es muy gran-
de , y tan hermosa que no se hartaba de decir bien della. 
Dice que halló árboles y frutas de muy maravilloso sabor; 
y dice que debe haber vacas en ella y otros ganados, por-
que vido cabezas en hueso que le parecieron de vaca. 
Aves y pajaritos y el cantar de los grillos en toda la noche 
con que se holgaban todos: los aires sabrosos y dulces de 
toda la noche ni frio ni caliente. Mas por el camino de las 
otras islas en aquellas diz que hacia gran calor y allí nó, 
salvo templado como en Mayo; atribuye el calor de las 
otras islas por ser muy llanas y por el viento que rraian 
hasta allí ser Levante y por eso cálido. E l agua de aquellos 
rios era saladaá la boca: no supieron de donde bebían los 
indios aunque tenían en sus casas agua dulce. En este rio 
podíanlos navios voltejar1 para entrar y para salir, y tie-
nen muy buenas señas ó marcas: tienen siete ú ocho bra-
zas de fondo á la boca y dentro cinco. Toda aquella mar 
dice que le parece que debe ser siempre mansa como el rio 
de Sevilla, y el agua aparejada para criar perlas. Halló 
caracoles grandes, sin sabor, no como los de España. Se-
ñala la disposición del río y del puerto * que arriba dijo y 
nombró San Salvador, que tiene sus montañas hermosas 
y altas como hjyma de los enamorados, y una delias tiene 
encima otro montecillo á manera de una hermosa mezqui-
ta. Este otro rio y puerto 3, en que agora estaba, tiene de 
la parte del Sueste dos montañas así redondas y de la parte 
del Oueste Norueste un hermoso cabo llano que sale fuera. 
i Canal de la entrada del Puerto de las Nuevitas del Príncife. 
% » El Puerto de Baracoa:" {Casas. ) No es sino el Puerto de Nipt. 
g MO es este el de Baracoa por lo que dice del Cabo Llano." Cm as. 
No es sino del Puerto de ¡asNuevitas del Príncipe: las dos montañas soñ 
las lomas del M a ñ u m ; y el Cabo llano la P m t a de Matemtlh. 
44 PRIMER VIAGE 
Martes 30 de Octubre. 
Salió del rio de Mares al Norueste, y vido cabo lleno 
de palmas y púsole Cabo de Palmas % después de haber 
andado quince leguas. Los indios que iban en la carabela 
Pinta dijeron que detras de aquel cabo había un rio a y 
del rio á Cuba había cuatro jornadas 3, y dijo el capitán 
de la Pinta que entendia que esta Cuba era ciudad, y que 
aquella tierra era tierra firme muy grande, que va mucho 
al Norte, y que el Rey de aquella tierra tenia guerra con 
el Gran Can, al cual ellos llamaban Cami, y á su tierra 
ó ciudad F a v a , y otros muchos nombres. Determinó el 
Almirante de llegar á aquel rio y enviar un presente al 
Rey de la tierra4 y enviarle la carta de los Reyes, y para 
ella tenia un marinero que había andado en Guinea en lo 
mismo, y ciertos indios de Guanahani que querían ir con 
é l , con que después los tornasen á su tierra. A l parecer del 
Almirante distaba de la línea equinocial cuarenta y dos 
grados hacíala banda del Norte sino está corrupta la le-
tra de donde trasladé esto, y dice que había de trabajar de 
ir al Gran Can, que pensaba que estaba por allí ó á la ciu-
dad de Cathay 6 ques del Gran Can, que diz que es muy 
grande, según le fue dicho antes que partiese de España. 
Toda aquesta tierra dice ser baja y hermosa y fonda la mar. 
1 Llámase hoy el Alto de Juan Vaiíue. 
2 Jí/o Máximo. 
3 )> Muy ascuras andaban todos por no entender á los indios. Y o 
creo que la Cuba que los indios les decian era la provincia de Cubanacan 
de aquella isla de Cuba que tiene minas de oro &c." (Casas.) No eta sino 
Cuba la capital de la isla. 
4 »Toda esta tierra es la isla de Cuba y tío tierra firme." (Casas.) 
5 Los cuadrantes de aquel tiempo median la doble altura; y por con-
siguiente los 42o que dice distaba de la equinocial hacia eí N. deben re-
ducirse á 1 Io de latitud N . , que es con corta diferencia el paralelo por 
donde navegaba Colon. 
6 Muco Polo hace la descripción del gran reino de Cathay; y con 
este nombre se conoce aun la China en muchas.partes del Oriente, según 
ú Dr. .Robertson. (Rechmh. his tor. sect, m.) 
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Miércoles J I de Octubre, 
Toda la noche Martes anduvo barloventeando, y vido 
tin rio donde no pudo entrar por ser baja la entrada, y 
pensaron los indios que pudieran entrar los navios como 
entraban sus canoas, y navegando adelante halló un cabo 
que salía muy fuera, y cercado de bajos % y vido una 
concha ó bahía donde podían estar navios pequeños, y no 
lo pudo encavalgar porquel viento se habia tirado del 
todo al Norte 2, y toda la costa se corría al Nornorueste 
y Sueste, y otro cabo que vido adelante le saíia mas 
afuera. Por esto y porquel cielo mostraba de ventar recio 
se hobo de tornar al rio de Mares. 
Jueves 1.° de Noviembre. 
En saliendo el sol envió el Almirante las barcas á 
tierra á las casas que allí estaban, y hallaron que era toda 
la gente huida, y desde á buen rato pareció un hombre» 
y mandó el Almirante que lo dejasen asegurar, y volvié-
ronse las barcas, y después de comer tornó á enviar á tier-
ra uno de los indios que llevaba, el cual desde lejos le dió 
voces diciendo que no hobiesen miedo porque era buena 
gente, y no hacían mal á nadie , ni eran del Gran Can, 
antes daban de lo suyo en muchas islas que habían esta-
do, y echóse á nadar el indio y fue á tierra, y dos de los 
de allí lo tomaron de brazos y lleváronlo áuna casa donde 
se informaron del. Y como fueron ciertos que no se les 
habia de hacer mal, se aseguraron y vinieron luego á los 
navios mas de diez y seis almadias ó canoas con algodón 
hilado y otras cosillas suyas, de las cuales mandó el A l m i -
rante que no se tomase nada, porque supiesen que no bus-
caba el Almirante salvo oro á que ellos llaman nucay; y 
1 Es lo que ahora se llama Boca àe Carabelas grandes y Punta- del 
Matemillo, 
2 "Por esto que dice aquí del viento cjue llevaba es cierto que era 
Cuba por la costa que andaba." (Casas.') 
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así en todo el ¿ h anduvieron y vinieron de tierra á los na-
vios, y fueron de los cristianos á tierra muy seguramente. 
E l Almirante no vido á alguno dellos oro, pero dice el A l -
mirante que vido á uno dellos un pedazo de plata labrado 
colgado á la nariz, que tuvo por señal que en la tierra ha-
bía plata. Dijeron por señas que antes de tres dias vernian 
muchos mercaderes de la tierra dentro á comprar de las 
cosas que allí llevan 1 los cristianos, y darían nuevas del 
Rey de aquella tierra, el cual según se pudo entender por 
las señas que daban questaba de allí cuatro jornadas, porque 
ellos habían enviado muchos por toda la tierra á le hacer 
saber del Almirante. Esta gente, dice el Almirante, es de 
la misma calidad y costumbre de los otros hallados, sia 
ninguna secta que yo conozca, que fasta hoy aquestos que 
traigo no he visto hacer ninguno oración, antes dicen la 
Sahe y el Ave, María i con las manos al cielo como le 
amuestran, y hacen la señal de la cruz. Toda la lengua 
también es una y todos amigos, y creo que sean todas estas 
islas y que tengan guerra con el Gran Can, á que ellos 
llaman Cavila y á la provincia Bafan, y así andan tam-
bién desnudos como los otros. Esto dice el Almirante. E l 
rio) dice, que es muy hondo, y en la boca pueden llegar 
los navios con el bordo hasta tierra: no llega el agua dul-
ce á la boca con una legua, y es muy dulce. Y es cierto 
dice el Almirante questa es la tierra firme, y que estoy, 
dice él , ante Zapo y Gm'nsay, cien leguasa poco mas ó 
poco menos lejos de lo uno y de lo otro, y bien se amues-
tra por la mar que viene de otra suerte que fasta aquí no 
ha venido, y ayer que iba al Norueste fallé que hacia frío. 
1 Ha de decir llevaban. 
2 » Esta algaravia no entiendo yo." (Casas.') Como el Almirante es-
taba persuadido que aquella tierra era el extremo del continente de la I n -
dia , se creía también á distancia de cien leguas de las ciudades que cita. 
Marco Polo hace la descripción de Quinsay ó Giunsny en el cap, xcvm 
de la relación de su viage. 
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Viernes a. de Noviembre, 
Acordó el Almirante enviar dos hombres españoles: 
el uno se llamaba Rodrigo de Jerez, que vivía en Aya-
monte, y el otro era un Luis de Torres que habia vivido 
con el Adelantado de Murcia ,y habia sido judío, y sabia 
diz que hebraico y caldeo y aun algo arábigo, y con estos 
envió dos indios, uno de los que consigo traia de Guana* 
hanty y el otro de aquellas casas que en el rio estaban 
poblados. Dióles sartas de cuentas para comprar de comer 
si los faltase, y seis dias de término para que volviesen, 
Dióles muestras de especería para ver si alguna della to-
pasen. Dióles instrucción de cómo habían de preguntar 
por el Rey de aquella tierra, y lo que le habían de ha-
blar de partes de los Reyes de Castilla, como enviaban al 
Almirante para que les diese de su parte sus cartas, y un 
presente, y para saber de su estado y cobrar amistad con 
él y favorecelle en lo que hobiése dellos menester &c . , y 
que supiesen de ciertas provincias, y puertos y rios de 
<jue el Almirante tenia noticia, y cuanto distaban de allí 
&c. Aquí tomó el Almirante el altura con un cuadrante 
esta noche, y halló que estaba 42 grados 1 de la línea 
equinocial, y dice que por su cuenta halló que habia an-
dado desde la isla del Hierro mi l y ciento y cuarenta y 
dos leguasa, y todavía aürma que aquella es tierra firme. 
Sábado 3 de Jsfoviembre. 
En la mañana entró en la barca el Almirante, y por-
que hace el rio en la boca un gran lago, el cual hace un 
singularisimo puerto muy hondo y limpio de piedras, 
muy buena playa para poner navios á monte 3 y mucha 
r «Esto es falso porque no está Cuba sino en grados." (CÍJÍ^J.) 
Debe entenderse la doble altura. Véase la nota 5.a en el dia 30 de Octubre. 
2 La verdadera dislancia andada era de 1105 leguas. 
3 Pontr los barcos á monte era vararlos en la playa para limpiar ó 
recorrer sus fondos. 
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leña, entró por el rio arriba hasta llegar al agua dulce, que 
seria cerca de dos leguas, y subió en un montecillo por 
descubrir algo de la tierra, y no pudo ver nada por las 
grandes arboledas, las cuales eran muy frescas, odoríferas, 
por lo cual dice no tener duda que no haya yerbas aromá-
ticas. Dice que todo era tan hermoso lo que via , que no 
podia cansar los ojos de ver tanta lindeza, y los cantos de 
las aves y pajaritos. Vinieron en aquel dia muchas alma-
dias ó canoas á los navios á resgatar cosas de algodón f i -
lado y redes en que dormían, que son hamacas. 
Domingo 4 de Noviembre. 
Luego en amaneciendo entró el Almirante en la barca 
y salió á tierra á cazar de las aves que el dia antes habia 
visto. Después de vuelto vino á él Martin Alonso Pinzón 
con dos pedazos de canela, y dijo que un portugués que 
tenia en su navio habia visto á un indio que traía dos ma-
nojos della muy grandes; pero que no se la osó resgatar 
por la pena quel Almirante tenia puesta que nadie resga-
tase. Decía mas, que aquel indio traía unas cosas berme-
jas como nueces. Él Contramaestre de la Pinta dijo que 
habia hallado árboles de canela. Fue el Almirante luego 
allá y halló que no eran. Mostró el Almirante á unos in-
dios de allí canela y pimienta , parece que de la que lle-
vaba de Castilla para muestra, y conosciéronla diz que, 
y dijeron por señas que cerca de allí habia mucho de 
aquello al camino del Sueste. Mostróles oro y perlas, y 
respondieron ciertos viejos que en un lugar que llamaron 
Bohio 1 habia infinito, y que lo traían al cuello y á las 
orejas, y á los brazos, y á las piernas, y también perlas. 
Entendió mas que decían que habia naos grandes y mer-
caderías , y todo esto era al Sueste. Entendió también que 
lejos de allí había hombres de un ojo, y otros con hocicos 
de perros, que comían los hombres, y que en tomando uno 
2 »Bohío llamaljan los indios de aquellas islas á las casas, y por eso 
creo que no entendia bien el Almirante. Ante debia de decir por ia isla 
española que llamaban Haiti.1" QCasas,') 
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lo degollaban y le bebían su sangre, y le cortaban su na-
tura. Determinó de volver á la nao el Almirante á espe-
rar los dos hombres que habia enviado para determinar de 
partirse á buscar aquellas tierras, sino trujesen aquellos al-
guna buena nueva de lo que deseaban. X)ice mas el A l -
mirante : esta gente es muy mansa y muy temerosa, des-
nuda como dicho tengo, sin armas y sin ley. Estas tierras 
son muy fértiles: ellos las tienen llenas de mames, que son 
como zanahorias *, que tienen sabor de castañas, y tienen 
faxones 3 y favas muy diversas de las nuestras , y mucho 
algodón, el cual no siembran y nace por los montes, ár-
boles grandes, y creo que en todo tiempo lo haya para 
coger porque v i los cogujos abiertos, y otros que se abrían 
y flores todo en un árbol, y otras mil maneras de frutas 
que me no es posible escribir, y todo debe ser cosa pro-
vechosa. Todo esto dice el Almirante. 
Lunes 5 de Novimbre. 
En amaneciendo mandó poner la nao á monte y los 
otros navios , pero no todos juntos , sino que quedasen 
siempre dos en e) lugar donde estaban por la seguridad, 
aunque dice que aquella gente era muy segura y sin te-
mor se pudieran poner todos los navios junto en monte. 
Estando así vino el Contramaestre de la Niña á pedir al-
bricias al Almirante porque habia hallado almaciga , mas 
no traía la muestra porque se le habia caido. Prometióselas 
el Almirante, y envió á Rodrigo Sanchez, y á Maestre 
Diego á los árboles, y trujeron un poco della , la cual 
guardó para llevar á los Reyes , y también del árbol; y 
dice que se cognosció que era almaciga, aunque se ha de 
coger á sus tiempos, y que habia en aquella comarca para 
sacar mil quintales cada año. Halló diz que allí mucho 
1 «Los ajes ó batatas son estos." (Casas.') Oviedo en su historia na-
tural de las Indias, cap. 82 distingue los ajes de las batatas. Aquellos 
(dice) tiran á un color como entre morado azul; y estas son mas pardas 
y mejores. No les da el nombre de mames. 
2 Acaso fexoes, por frijoles ó judías , como mas adelante. 
TOMO J. G 
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de aquel palo que le pareció lináloe. Dice mas, que aquel 
puerto de Mares 1 es de los mejores del inundo y mejores 
aires y mas mansa gente, y porque tiene un cabo de peña 
altillo se puede hacer una fortaleza, para que si aquello 
saliese rico y cosa grande estarían allí los mercaderes se-
guros de cualquiera otras naciones; y dice: nuestro Señor, 
en cuyas manos están todas las victorias, aderezca todo lo 
que fuere su servicio. D i z que dijo un indio por señas que 
el almaciga era buena para cuando les dolia el estómago. 
Martes 6 de Noviembre» 
Ayer en la noche, dice el Almirante, vinieron los dos 
hombres que había enviado á ver la tierra dentrÔ, y le 
dijeron como habían andado doce leguas que habia hasta 
una población de cincuenta casas *, donde diz que habia 
mi l vecinos porque viven muchos en una casa. Estas ca-
sas son de manera de alfaneques grandísimos. Dijeron que 
los habían rescebido con gran solemnidad según su cos-
tumbre, y todos así hombres como mugeres los venían á 
ver , y aposentáronlos en las mejores casas; los cuales los 
tocaban y les besaban las manos y los p í e s , maravillán-
dose y creyendo que venían del cielo, y así se lo daban 
á entender. Dábanles de comer de lo que tenían. Dijeron 
que en llegando los llevaron de brazos los mas honrados 
del pueblo á la casa principal, y diéronles dos sillas en 
que se asentaron, y ellos todos se asentaron en el suelo 
en derredor de ellos. E l indio que con ellos iba les noti-
ficó la manera de v iv i r de los cristianos , y como eran 
buena gente. Después saliéronse los hombres y entraron 
las mugeres y sentáronse de la misma manera en derre-
dor dellos besándoles las manos y los pies atentándolos si 
eran de carne y de hueso como ellos. Rogábanles que se 
estuviesen allí con ellos al menos por cinco dias. Mostra-
ron la canela y pimienta y otras especias quel Almirante 
1 »Ette debe ser Baracoa.** (Casas.} No es sino Ias N u evitas dtt 
Príncipe. 
2 Debe ser la villa del Príncipe ó el Bayamo. 
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les había dado, y dijéronles por señas que mucha della 
habia cerca de allí al Sueste; pero que en allí no sabían 
si la había. Visto como no tenían recaudo de ciudades se 
volvieron, y que si quisieran dar lugar á los que con ellos 
se querían venir, que mas de quinientos hombres y mu-
geres vinieran con ellos, porque pensaban que se volvían 
al cielo. Vino empero con ellos un principal del pueblo 
y un su hijo y un hombre suyo: habló con ellos el A l m i -
rante, hízoles mucha honra, señalóle muchas tierras é is-
las que habia en aquellas partes, pensó de traerlos á los 
Reyes, y diz que no supo que se le antojó , parece que 
de miedo y de noche escuro quísose ir á tierra s y el A l -
mirante diz que porque tenia la nao en seco en tierra, no 
le queriendo enojar, le dejó ir diciendo que en amane-
ciendo tornaría, el cual nunca tornó. Hallaron los dos 
cristianos por el camino mucha gente que atravesaba á sus 
pueblos, mugeres y hombres con un tizón en la mano, 
yerbas para tomar sus sahumerios que acostumbraban 1: 
no hallaron población por el camino de mas de cinco ca-
sas, y todos les hacían el mismo acatamiento. Vieron mu-
chas maneras de árboles é yerbas y flores odoríferas. V i e -
ron aves de muchas maneras diversas de las de España, 
salvo perdices y ruiseñores que cantaban, y ánsares, y 
i E n la Historia general de Indias que escribió el Obispo Casas, 
cap. 46 , refiere mas circunstanciadamente este suceso. i> Hallaron ( dice ) 
«stos dos cristianos por el camino mucha gente que atravesaban á sus pue-
blos mugeres y hombres: siempre los hombres con un tízon en las manos 
y ciertas yerbas para tomar sus sahumerios, que son unas yerbas secas 
metidas en una cierta hoja seca también á manera de mosquete, hecho de 
papel de los que hacen los muchachos la Pascua del Espíritu Santo; y en-
cendido por una parte de é l , por la otra chupan ó sorben ó reciben con 
el resuello para adentro aquel humo; con el cual se adormecen las car-
nes y cuasi emborracha, y as! diz que no sienten el cansancio- Estos mos-
guetes, ó como los llamáremos, llaman ellos tabacos. Españoles cognos-
cí yo en esta isla española que los acostumbraron á tomar, que siendo re-
prendidos por ello diciéndoseles que aquello era vicio, respondían que no 
era en su mano dejarlos de tomar. No sé que sabor ó provecho hallaban 
en ellos." Véase aquí el origen de nuestros cigarros. ; Quién diría enton-
ces que su consumo y uso llegaría á ser tan común y general, y que so-
bre este vicio nuevo y singular se habia de establecer una de las mas pin-
gües rentas del Estado? 
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desto hay allí harto : bestias de cuatro pies no vieron, 
salvo perros que no ladraban. La tierra muy fértil y muy 
labrada de aquellos mames y fexoes 1 y habas muy di-
versas, de las nuestras, eso mismo panizo y mucha canti-
dad de algodón cogido y filado y obrado , y que en una 
sola casa habían visto mas de quinientas arrobas, y que 
se pudiera haber allí cada año cuatro mil quíntales. Dice 
el Almirante que le parecia que no lo sembraban y que 
da fruto todo el año: es muy fino, tiene el capillo muy 
grande: todo lo que aquella gente tenia diz que daba por 
muy v i l precio, y que una gran espuerta de algodón daba 
por cabo de agujeta ó otra cosa que le dé. Son gente, 
dice el Almirante, muy sin mal ni de guerra : desnudos 
todos hombres y mugeres como sus madres los parió. Ver-
dad es que las mugeres traen una cosa de algodón sola-
mente tan grande que le covíja su natura y no mas, y son 
ellas de muy buen acatamiento, ni muy negras, salvo 
menos que canarias.» Tengo por dicho, serenísimos Prín-
cipes (dice el Almirante) , que sabiendo la lengua dis-
puesta suya personas devotas religiosas, que luego todos 
se tornarian cristianos; y así espero en nuestro Señor que 
vuestras Altezas se determinarán á ello con mucha d i l i -
gencia para tornar á la Iglesia tan grandes pueblos, y los 
convertirán , asi como han destruido aquellos que no qui-
sieron confesar el Padre , y el H i j o , y el Espíritu Santo; 
y después de sus dias, que todos somos mortales, dejarán 
sus reinos en muy tranquilo estado , y limpios de heregía 
y maldad, y serán bien rescebidos delante el Eterno Cria-
dor , al cual plega de les dar larga vida y acrecenta-
miento grande de mayores reinos y señoríos, y voluntad 
y disposición para acrecentar la santa religion cristiana, 
así como hasta aquí tienen fecho, amen. Hoy tiré la nao 
de montea y me despacho para partir el Jueves en nombre 
de Dios é ir al Sueste á buscar del oro y especerías y des-
cobrir tierra." Estas todas son palabras del Almirante, el 
1 Xo mismo que fréjoles ó judías . 
2 Tirar la nao de monte, es botarla ó echarla al agua cuando está 
varada. 
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cual pensó partir el Jueves; pero porque le hizo el viento 
contrario no pudo partir hasta doce dias de Noviembre. 
Lunes xs, de Noviembre. 
Partió del puerto y rio de Mares al rendir del cuar-
to de alba para ir á una isla que mucho afirmaban los in -
dios que traia , que se llamaba Mabeque 1 , adonde, se-
gún dicen por señas, que la gente deíla coge el oro con 
candelas de noche en la playa, y después con martillo 
diz que hacian vergas dello, y para ir á ella era menes-
ter poner la proa al Leste cuarta del Sueste. Después de 
haber andado ocho leguas por la costa delante halló un 
r io , y dende andadas otras cuatro halló otro rio que pa-
recia muy caudaloso y mayor que ninguno de los otros 
que habia hallado. N o se quiso detener ni entrar en al-
guno delios por dos respectos, el uno y principal por 
quel tiempo y viento era bueno para ír en demanda de la 
dicha isla de Babeque, lo otro porque sí en el hobiera 
alguna populosa ó famosa ciudad cerca de la mar se pa-
reciera, y para ir por el rio arriba eran menester navios 
pequeños, lo que no eran los que llevaba; y así se per-
diera también mucho tiempo, y los semejantes rios son 
cosa para descobrirse por sí. Toda aquella costa era po-
blada mayormente cerca del r io , á quien puso por nom-
bre el rio del Sol: dijo quel Domingo antes 11 de No-
viembre le habia parecido que fuera bien tomar algunas 
personas de las de aquel rio para llevar á los Reyes por 
que aprendieran nuestra lengua para saber lo que hay en 
la tierra, y porque volviendo sean lenguas de los cristia-
nos y tomen nuestras costumbres y las cosas de la F é , 
t) porque yo v i é cognozco (dice el Almirante) questa gen-
te no tiene secta ninguna, ni son idólatras, salvo muy 
mansos, y sin saber que sea mal , ni matar á otros, ni 
prender, y sin armas, y tan temerosos que á una persona 
i Isla de Babeque 6 Bohío llamaban los indios á la costa de tierra 
firme, conocida también de ellos por Caritaba. 
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de los nuestros fuyen ciento dellos, aunque burlen con 
ellos, y crédulos y cognoscedores que hay Dios en el cielo, 
é firmes que nosotros habernos venido del cielo, y muy 
presto á cualquiera oración que nos Ies digamos que digan 
y hacen el señal de la cruz >J<, Así que deben vuestras 
Altezas determinarse á los hacer cristianos, que creo que 
si comienzan, en poco tiempo acabará de los haber con-
vertido á nuesta Santa F é multidumbre de pueblos, y 
cobrando grandes señoríos y riquezas y todos sus pueblos 
de la España , porque sin duda es en estas tierras grandí-
simas suma de oro, que no sin causa dicen estos indios 
que yo traigo, que ha en estas islas lugares adonde cavan 
eí oro y lo traen al pescuezo, á las orejas y á los brazos é 
á ks piernas, y son manillas muy gruesas, y también ha 
piedras y ha perlas preciosas y infinita especería; y en 
este rio de Mares, de adonde partí esta noche, sin duda 
ha grandísima cantidad de almáciga , y mayor si mayor 
se quisiere hacer, porque los mismos árboles plantándolos 
prenden de ligero y ha muchos y muy grandes, y tienen 
la hoja como lentisco y el fruto, salvo ques mayor así los 
árboles como la hoja, como dice Pl in ío , é yo he visto en 
la isla de X i ó , en el Archipiélago r, y mandé sangrar mu-
chos destos árboles para ver si echaría resina para la traer, 
y como haya siempre llovido el tiempo que yo he estado 
en el dicho rio no he podido haber della, salvo muy po-
quita que traigo á vuestras Altezas, y también puede ser 
que no es el tiempo para los sangrar, que esto creo que 
conviene al tiempo que los árboles comienzan á salir del 
invierno y quieren echar la flor; y acá ya tienen el fruto 
cuasi maduro agora. Y también aquí se habría grande su-
ma de algodón, y creo que se venderia muy bien acá sin 
le llevar á España, salvo á las grandes ciudades del Gran 
Can que se descubrirán sin duda , y otras muchas de otros 
señores que habrán en dicha servir á vuestras Altezas, y 
adonde se le í darán de otras cosas de España y de las 
i Antes de venir á Portugal y á España habla navegado y visto Co-
lon todo el mar de Lennte. ( Véase el cap. iv de su Hist, escrita por su 
Iiijo D . Hernando.) 
3>E COLON. 
tierras de Oriente, pues estas son á nos en Poniente, y 
aquí ha también infinito lináloe, aunque no es cosa para 
hacer gran caudal, mas del almáciga es de entender bien 
porque no la ha, salvo en la dicha isla de Xió , y creo que 
sacan dello bien cincuenta mil ducados , si mal no me 
acuerdo; y ha aquí en la boca del dicho rio el mejor 
puerto que fasta hoy v i , limpio é ancho, é fondo, y buen 
lugar 1 y asiento para hacer una villa é fuerte, é que cua-
lesquier navios se puedan llegar el bordo á los muros, é 
tierra muy temperada y alta, y muy buenas aguas. Así 
que ayer vino abordo de la nao una almadia con seis man-
cebos, y los cinco entraron en la nao; estos mandé dete-
ner é los traigo. Y después envié á una casa, que es de la 
parte del rio del Poniente, y trujeron siete cabezas de 
mugeres entre chicas é grandes y tres niños. Esto hice por-
que mejor se comportan los hombres en España habiendo 
mugeres de su tierra que sin ellas, porque ya otras muchas 
veces se acaeció traer los hombres de Guinea para que 
deprendiesen la lengua en Portugal, y después que vol-
vían y pensaban de se aprovechar dellos en su tierra por 
la buena compañía que le habían hecho y dádivas que se 
les habian dado , en llegando en tierra jamas parecían. 
Otros no lo hacían así. Así que teniendo sus mugeres tor-
nan gana de negociar lo que se les encargare , y también 
estas mugeres mucho enseñarán á los nuestros su lengua, 
la cual es toda una en todas estas islas de India, y todos se 
entienden y todas las andan con sus almadias, lo que no han 
en Guinea adonde es mil maneras de lenguas que la una 
no entiende la otra. Esta noche vino á bordo en una al-
madia el marido de una destas mugeres, y padre de tres 
í j o s , un macho y dos fembras, y dijo que yo le dejase 
venir con ellos, y á mi me aplogó mucho, y quedan ago-
ra todos consolados con el que deben todos ser parientes, 
y él es ya hombre de cuarenta y cinco anos." Todas estas 
palabras son formales del Almirante. Dice también arriba 
i Este puerto f al cual Colon llamó del Sol, debe ser el puerto del 
Padre. 
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que hacia algún frio, y por esto que no le fuera buen 
consejo en invierno navegar al Norte para descubrir \ 
Navegó este Lunes hasta el sol puesto diez y ocho leguas 
al Leste cuarta del Sueste hasta un cabo, á que puso por 
nombre el Cabo de Cuba 3. 
Martes i g de Noviembre. 
Esta noche toda estuvo á la corda, como dicen los 
marineros, que es andar barloventeando y no andar nada, 
por ver un abra, que es una abertura de sierras como en-
tre sierra y sierra, que le comenzó á ver al poner del sol, 
adonde se mostraban dos grandísimas montañas3, y pare-
cia que se apartaba la tierra de Cuba con aquella de Bo-
h í o , y esto decían los indios que consigo llevabau por se-
ñas. Venido el dia claro dio las velas sobre la tierra, y 
pasó una punta que le pareció á noche obra de dos le-
guas, y entró en un grande golfo, cinco leguas al Sur-
sudueste, y le quedaban otras cinco para llegar al cabo 
adonde en medio de dos grandes montes hacia un dego-
llado , el cual no pudo determinar si era entrada de marj 
y porque deseaba ir á la isla que llamaban Babeque adon-
de tenia nueva, según el entendia, que había mucho oro, 
la cual isla le salía al Leste, como no vido alguna grande 
población para ponerse al rigor del viento que le crecía 
mas que nunca hasta allí, acordó de hacerse á la mar, y 
andar al Leste con el viento que era Nor t e , y andaba ocho 
millas cada hora, y desde las diez del día que tomó aque-
lla derrota, hasta el poner del sol anduvo cincuenta y seis 
millas, que son catorce leguas al Leste, desde el Cabo de 
Cuba. Y de la otra tierra del Bohío que le quedaba á so-
_ i » Desto que aquí dice parece que sí navegara hácia el Norte en dos 
días sin duda descubriera la Florida." (Casas.') 
2 Este cabo, según el via¿e que hizo Colon al Este desde su salida 
del rio de Mares (Nutvitas), debe ser la Punta de Mulas, 
3 «Estas montanas eran la una el Cabo de Cuba que se llama Ja yun-
ta de Makki." (Casas.) No eran sino las Súrras del Cristal y las del 
Moa. 
DE COLON, J / 
taviento comenzando del cabo del sobredicho golfo descu-
brió á su parecer ochenta millas, que son veinte leguas, 
y cómase toda aquella costa Lesueste y Ouesnoroeste. 
Miércoles 14 de 'Noviembre. 
Toda la noche de ayer anduvo al reparo y barloven-
teando (porque decia que no era razón de navegar entre 
aquellas islas de noche hasta que las hobiese descubierto), 
porque los indios que traía le dijeron ayer Martes que 
habría tres jornadas, desde el río de Mares , hasta la isla 
de Babeque, que se debe entender jornadas de sus alma-
dias , que pueden andar siete leguas, y el viento también 
le escaseaba, y habiendo de ir al Leste no podia sino á la 
cuarta del Sueste, y por otros inconvenientes que allí re-
fiere se hobo de detener hasta la mañana, A l salir del sol 
determinó de ir á buscar puerto porque de Norte se ha-
bía mudado el viento al Nordeste, y si puerto no hallara 
fuerale necesario volver atrás á los puertos que dejaba en 
la isla de Cuba. Llegó á tierra habiendo andado aquella 
noche veinte y cuatro millas al Leste cuarta del Sueste, 
anduvo al Sur 1 millas hasta tierra, adonde vió 
muchas entradas y muchas isletas, y puertos, y por quel 
viento era mucho y la mar muy alterada no osó acome-
ter á entrar, antes corrió por la costa al Norueste cuarta 
del Oueste, mirando si había puerto, y vido que había 
muchos, pero no muy claros. Después de haber andado 
así sesenta y cuatro millas halló una entrada muy honda, 
ancha un cuarto de mil la , y buen puerto a y r io , donde 
entró y puso la proa al Sursudueste, y después al Sur has-
ta llegar al Sueste, todo de buena anchura y muy fondo, 
donde vido tantas islas que no las pudo contar todas, de 
buena grandeza, y muy altas tierras llenas de diversos ár-
boles de mi l maneras é infinitas palmas. Maravillóse en 
gran manera ver tantas islas y tan altas, 'y certifica á los 
1 Igual vacío en el original. 
Í Parece debe ser el puerto de Tanamo en Cuba. 
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Reyes que las montañas que desde antier ha visto por es-
tas costas y las destas islas, que le parece que no las hay 
mas altas en el mundo ni tan hermosas y claras sin niebla 
n i nieve, y al pie delias grandísimo fondo; y dice que 
cree que estas islas son aquellas innumerables que en los 
rnapamundos en ñn de Oriente se ponen 1 ; y dijo que 
creía que había 'grandísimas riquezas y piedras preciosas 
y especería en ellas, y que duran muy mucho al Sur, y 
se ensanchan á toda parte. Púsoles nombre la mar de nues-
tra Señora, y al puerto que está cerca de la boca de la 
entrada de las dichas islas puso •puerto del Principe, en 
el cual no entró mas de velle desde fuera hasta otra vuel-
ta que dio el Sábado de la semana venidera, como allí 
parecerá. Dice tantas y tales cosas de la fertilidad y her-
mosura y altura destas islas que halló en este puerto, que 
dice á los Reyes que no se maravillen de encarecellas 
tanto, porque les certifica que cree que no dice la centé-
sima parte ; algunas delias que parecia que llegan al cielo 
y hechas como puntas de diamantes: otras que sobre su 
gran altura tienen encima como una mesa, y al pie delias 
fondo grandísimo que podrá llegar á ellas una grandísima 
carraca 2 % todas llenas de arboledas y sin peñas. 
Jueves i $ de Noviembre. 
Acordó de andallas estas islas con las barcas de los 
navios y dice maravillas delias, y que halló almáciga é 
infinito lináloe, y algunas delias eran labradas de las rai-
ces de que hacen sn pan los indios» y halló haber encen-
dido fuego en algunos lugares: agua dulce no v ido , gente 
había alguna y huyeron : en todo lo que anduvo halló 
hondo de quince y diez y seis brazasa y todo basa, que 
j Véase el mapamundi de Martin de Behem construido en 1492 y 
publicado por Mur y por Cladera, y se advertirá la multitud de islas que 
se colocaba al extremo oriental de la India. 
2 Con este nombre designaban ó conocían ya á los navios de mayor 
magnitud en el siglo xiu f según lo expresa el Rey D . Alonso el Sábio 
en la part, a.*, lit- 24, ley 7. 
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quiere decir, quel suelo de abajo es arena y no peñas, lo 
que mucho desean los marineros, porque las peñas cortan 
los cables de las anclas de las naos. 
Viernes 16 de Noviembre* 
Porque en todas las partes, islas y tierras donde entra-
ba dejaba siempre puesta una cruz : entró en la barca y 
fue á la boca de aquellos puertos, y en una punta de la 
tierra halló dos maderos muy grandes, uno mas largo que 
el otro, y el uno sobre el otro hechos una cruz, que diz 
que un carpintero no los pudiera poner mas proporciona-
dos i y adorada -aquella cruz mandó hacer de los mismos 
maderos una muy grande y alta cruz. Halló cañas por 
aquella playa que no sabia donde nacian, y creía que las 
traería algún rio y las echaba á la playa, y tenia en esto 
razón. Fue á una cala dentro de la entrada del puerto de 
la parte del Sueste (cala es una entrada angosta que entra 
el agua del mar en la t i e r ra ) : allí hácia un alto de pie-
dra y peña como cabo, y al pie dél era muy fondo, que 
la mayor carraca del mundo pudiera poner el bordo en 
tierra, y habia un lugar ó rincón donde podían estar seis 
navios sin anclas como en una sala. Parecióle que se podia 
hacer allí una fortaleza á poca costa» si en algún tiempo 
en aquella mar de islas resultase algún resgate famoso. 
Volviéndose á la nao halló los indios que consigo traía 
que pescaban caracoles muy grandes que en aquellas mares 
hay, y hizo entrar la gente allí é buscar si habia nácaras, 
que son las ostias donde se crian las perlas, y hallaron 
muchas, pero no perlas, y atribuyólo á que no debía de 
ser el tiempo delias que creía él que era por Mayo y Ju-
nio. Hallaron los marineros un animal que parecía taso ó 
taxo. Pescaron también con redes y hallaron un pece, en-
tre otros muchos, que parecía propio puerco, no como 
tonina, el cual diz que era todo concha, muy tiesta, y 
no tenía cosa blanda sino la cola y los ojos, y un agujero 
debajo della para expeler sus superfluidades; mandólo sa-
lar para llevarlo que viesen los Reyes. 
60 PRIMER VIAGE 
Sábado 17 de Noviembre, 
Entró en la barca por la mañana y fue á ver las islas 
que no había visto por la banda del Sudueste: vido mu-
chas otras y muy fértiles y muy graciosas, y entre medio 
delias muy gran fondo: algunas delias dividían arroyos de 
agua dulce, y creía que aquella agua y arroyos salían de 
algunas mentes que manaban en los altos de las sierras de 
las islas. De aquí yendo adelante halló una ribera de 
agua muy hermosa y dulce, y salia muy fria por lo en-
juto della : había un prado muy lindo y palmas muchas y 
altísimas mas que las que había visto : halló nueces gran-
des de las de ludía , creo que dice, y ratones grandes1 de 
los de India también, y cangrejos grandísimos. Aves vido 
amichas y olor vehemente de almizque, y creyó que lo 
debía de haber allú Este día de seis mancebos que tomó 
en el rio As Mares, que mandó que fuesen en la carabela 
N i ñ a , se huyeron los dos mas viejos. 
Domingo 18 de Noviembre, 
Salió en las barcas otra vez con mucha gente de los 
navios y fue á poner la gran cruz que habia mandado ha-
cer de los dichos dos maderos á la boca de la entrada del 
dicho jpmrto del Princife, en un lugar vistoso y descu-
bierto de árboles: ella muy alta y muy hermosa vista. 
Dice que la mar crece y descrece allí mucho mas que 
en otro puerto de lo que por aquella tierra haya visto, 
y que,no es mas maravilla por las muchas islas, y que la 
marea es al revés de las nuestras, porque allí la luna al 
Sudueste cuarta del Sur es baja mar en aquel puerto. N ó 
partió de aquí por ser Domingo. 
r »Hutías debjan de ser." [(Casas.') - Oviedo en la Relac. sumar, 
fie ¡a Hi'jf. nat. de Indias, cap. 6 , dice que las Hutías son cuasi como 
ratones, ó tienen con ellos algún deudo ó proximidad ; y los Caries son 
como conejos ó gazapos chicos, y no hacen mal y son muy lindos y de 
varios colores. 
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Lunes 19 de Noviembre. " 
Partió antes quel sol saliese y con calma, y después 
al medio dia ventó algo el Leste y navegó al Nornordes-
te; al poner del sol le quedaba el puerto del Príncipe al 
Sursudueste, y estaría del siete leguas. V ido la isla de 
Babeque al Leste justo, de la cual estaria sesenta millas. 
Navegó toda esta noche al Nordeste escaso , andaría se-
senta millas y hasta las diez del dia Martes otras doce, 
que son por todas diez y ocho leguas, y alNordeste cuarta 
del Norte. 
Martes 20 de Noviembre. 
Quedábanle el Baleque ó las islas del Babsque al 
Lesueste, de donde salia el viento que llevaba contrario. 
Y v iendo que no se mudaba y la mar se alteraba, determi-
nó de dar la vuelta al puerto del Príncipe, de donde había 
salido, que le quedaba veinte y cinco leguas. N o quiso ir 
á la isleta que llamó Isabela, que le estaba doce leguas 
que pudiera ir á surgir aquel dia, por dos razones: la una 
porque vido dos islas al Sur, las queria ver; la otra porque 
los indios que traía , que habia tomado en Guanahani, 
que llamó San Salvador , que estaba ocho leguas de aque-
lla Isabela, no se le fuesen, de los cuales diz que tiene ne-
cesidad , y por traellos á Castilla &c. Tenian diz que en-
tendido que en hallando oro los habia el Almirante de 
dejar tornar á su tierra. Llegó en parage del puerto del 
Príncipe i pero 110 lo pudo tomar porque era de noche y 
porque lo decayeron las corrientes al Norueste. Tornó á 
dar la vuelta y puso la proa al Nordeste con viento recio; 
amansó y mudóse el viento al tercero cuarto de la noche, 
puso la proa en el Leste cuarta del Nordeste : el viento 
era Susueste y mudóse al alba de todo en Sur, y tocaba 
en el Sueste. Salido el sol marcó el puerto del Príncipe, y 
quedábale al Sudueste y cuasi á la cuarta del Oueste , y 
estaría del cuarenta y ocho millas, que son doce leguas. 
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Miércoles 21 de Noviembre. 
A l sol salido navegó al Leste con viento Sur: an-
duvo poco por la mar contraria; hasta horas de vísperas 
hobo andado veinte y cuatro millas. Después se mudó el 
viento al Leste y anduvo al Sur cuarta del Sueste , y al 
poner del sol había andado doce millas. Aquí se halló el 
Almirante en cuarenta y dos grados de la línea equino-
cial 1 á la parte del Norte , como en el puerto de Mares-, 
pero aquí dice que tiene suspenso el cuadrante hasta lle-
gar á tierra que lo adobe. Por manera que le parecía que 
no debia distar tanto, y tenia razón, porque no era posible 
como no estén estas islas sino en a grados. Para creer 
quel cuadrante andaba bueno le movia ver, diz , que el 
Norte 3 tan alto como en Castilla, y si esto es verdad 
mucho allegado y alto andaba con la Flor ida; pero ¿ dón-
de están luego agora estas islas que entre manos traía? 
Ayudaba á esto que hacia diz que gran calor; pero claro 
es que si estuviera en la costa de la Florida que no ho-
biera calor sino frio : y es también manifiesto que en cua-
renta y dos grados en ninguna parte de la tierra se cree 
hacer calor sino fuese por alguna causa de per accident) 
lo que hasta hoy no creo yo que se sabe. Por este calor 
que allí el Almirante dice que padecia, arguye que en 
estas Indias, y por allí donde andaba, debia de haber 
mucho oro. Este dia se apartó Martin Alonso Pinzón con 
la carabela Pinta, sin obediencia y voluntad del A l m i -
rante, por cudicia diz que pensando que un indio que el 
Almirante habia mandado poner en aquella carabela le 
había de dar mucho oro, y así se fue sin esperar sin causa 
de mal tiempo, sino porque quiso. Y dice aquí el A lmi -
rante, t> otras muchas me tiene hecho y dicho." 
1 Son solo 21o de latitud. Véase la nota c.* en el día 20 de O c -
tubre. * * 
2 Igual vacío en el original. 
3 Falta el verbo era ó estaba para completar la oración. 
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Jueves 3,2, de Noviembre. 
Miércoles en la noche navegó al Sur cuarta del Sues-
te con el viento Leste, y era cuasi calma: al tercero cuar-
to ventó Komordeste: todavía iba al Sur por ver aquella 
tierra que por allí le quedaba, y cuando salió el sol se 
halló tan lejos como el día pasado por las corrientes con-
trarias, y quedábale la tierra cuarenta millas. Esta noche 
Martin Alonso siguió el camino del Leste para ir á la 
isla de Babeque, donde dicen los indios que hay mucho 
oro, el cual iba á vista del Almirante, y habría hasta él 
diez y seis millas. Anduvo el Almirante to.da la noche la 
vuelta de tierra, y hizo tomar algunas de las velas y te-
ner farol toda la noche, porque le pareció que venia ha-
cia é l , y la noche hizo muy clara, y el ventecillo bueno 
para venir á el sí quisiera. 
Viernes 2-3 de Noviembre. 
Navegó el Almirante todo el dia hacia la tierra, al 
Sur siempre, con poco viento, y la corriente nunca le 
dejó llegar á ella, antes estaba hoy tan lejos della al po-
ner del sol, como en la mañana. E l viento era Lesnor-
deste y razonable para i r al Sur, sino que era poco; y 
sobre este cabo encavalga otra tierra ó cabo que va tam-
bién al Leste, á quien aquellos indios que llevaba llama-
ban Bohio, la cual decían que era muy grande y que ha-
bía en ella gente que tenia un ojo en la frente, y otros 
que se llamaban Caníbales, á quien mostraban tener gran 
miedo. Y desque vieron que lleva 1 este camino, diz que 
no podían hablar porque los comían, y que son gente muy 
armada. El Almirante dice que bien cree que había algo 
dello, mas que pues eran armados seria gente de razón, 
y creía que habían captivado algunos, y que porque no 
volvían á sus tierras dirían que los comían- L o mismo 
x Ha de decir ¡kvaha. 
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creían de los cristianos y del Almirante al principio que 
algunos los vieron. 
Sábado 24 de Noviembre. 
Navegó aquella noche toda, y á la hora de tercia del 
dia tomó la tierra sobre la isla llana 1 , en aquel mismo 
lugar donde habia arribado la semana pasada cuando iba 
á la isla de Babeque. A l principio no osó llegar á la tier-
ra porque le parecia que aquella abra de sierras rompía 
la mar mucho en ella. Y en fin llegó á la mar de nuestra 
Señora,donde habia las muchas islas, y entró en el puerto 
questá junto á la boca de la entrada de las islas, y dice 
que si él antes supiera este puerto , y no se ocupára en 
ver las islas de la mar de nuestra Señora , no le fuera ne-
cesario volver atrás, aunque dice que lo da por bien em-
pleado por haber visto las dichas islas. Asi que llegando 
á tierra envió la barca y tentó el puerto, y halló muy bue-
na barra, honda de seis brazas, y hasta veinte , y limpio, 
todo basa : entró en él poniendo la proa al Sudueste, y 
después volviendo al Oueste, quedando la isla llana de la 
parte del Norte , la cual con otra su vecina hace una la-
guna de mar en que cabrían todas las naos de España a y 
podían estar seguras sin amarras de todos los vientos. Y 
esta entrada de la parte del Sueste , que se entra poniendo 
la proa al Susudueste, tiene la salida al Oueste muy hon-
da y muy ancha; así que se puede pasar entremedio de 
las dichas islas, y por cognoscimiento delias, á quien v i -
niese de la mar de la parte del N o r t e , ques su travesía 
desta costa. Están las dichas islas al pie de una grande 
montaña 3 ques su longura de Leste Oueste, y es harto 
luenga y mas alta y luenga que ninguna de todas las 
otras que están en esta costa adonde hay infinitas, y hace 
1 Cayo de Moa. 
2 •» Este debe ser el puerto que llamó Santa Catalina, porque llegó 
á él su víspera." (Casas,*) No es sino el puerto de Gayo de Moa cuya 
descripción es muy exacta. 
3 Las sierras de Moa. 
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fuera una restinga al luengo de la dicha montana como 
, un banco que llega hasta la entrada. Todo esto de la 
parte del Sueste y también de la parte de la isla llana 
hace otra restinga, aunquesta es pequeña, y así entre-
medias de ambas hay grande anchura y fondo grande, 
como dicho es. Luego á la entrada á la parte del Sueste 
dentro en el mismo puerto, vieron un rio grande 1 y muy 
hermoso, y de mas agua que hasta entonces habían visto, 
y que bebia el agua dulce hasta la mar. A la entrada tie-
ne un banco, mas después adentro es muy hondo de ocho 
y nueve brazas. Está todo lleno de palmas y de muchas 
arboledas como los otros. 
Domingo 2$ de N^ovúmhu. 
Antes del sol salido entró en la barca, y fue á ver un 
cabo ó punta de tierraa al Sueste de la isleta llana, obra 
de una legua y media, porque le parecia que habia de 
haber algún rio bueno. Luego á la entrada del cabo de 
la parte del Sueste, andando dos tiros de ballesta, v io 
venir un grande arroyo de muy linda agua que decen-
dia de una montaña 3 abajo, y hacia gran ruido. Fue al 
r io , y vio en él unas piedras relucir con unas manchas en 
ellas de color de oro 4, y acordóse que en el rio Tejo, 
que al pie del junto á la mar se halló oro, y parecióle 
que cierto debía tener oro st y mandó coger ciertas de 
aquellas piedras para llevar á los Reyes. Estando así dan 
voces los mozos grumetes, diciendo que vían piñales 6. 
Miró por la sierra, y vídolos tan grandes y tan maravi-
llosos que no podia encarecer su altura y derechura co-
mo husos gordos y delgados, donde conosció que se podían 
hacer navios é infinita tablazón y masteles para las ma-
1 Es el rio de Moa. 
z Punta del Mangle ó del Guarico. 
3 De las sierras de Moa. 
4 « Estas debiíiu ser piedras de Margarita." Casas. 
5 MNO hay duda sino que allí lo habia." Casas. 
6 « H a y l o s , pinas admirables." Casas. 
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yores naos de España. V ido robles y madroños, y un 
buen r i o , y aparejo para hacer sierras de agua. La tierra 
y los aires mas templados que hasta all í , por la altura y 
hermosura de las sierras. V i d o por la playa muchas otras 
piedras de color de hierro, y otras que decían algunos 
que eran de minas de plata, todas las cuales trae el rio» 
Allí cogió una entena y mastel para la mezana de la ca-
. rabeia Niña . Llegó 4 la boca del r io , y entró en una 
cala 1 al pie de aquel cabo de la parte del Sueste muy 
honda y grande, en que cabrían cien naos sin alguna 
amarra ni anclas, y el puerto que los ojos otro tal nunca 
"vieron. Las sierras altísimas, de las cuales descendían 
muchas aguas lindísimas; y todas las sierras llenas de p i -
nos, y por todo aquello diversísimas y hermosísimas fio-
restas de árboles. Otros dos ó tres rios le quedaban atras. 
Encarece todo esto en gran manera á los Reyes, y mues-
tra haber rescebido de verlo, y mayormente los pinos, 
inestimable alegría y gozo, porque se podían hacer allí 
cuantos navios desearen, trayendo los aderezos, sino fue-
re madera y pez que allí se hará harta, y afirma no en-
carecello la centésima parte de lo que es, y que plugo 
á nuestro Señor de le mostrar siempre una cosa mejor 
que otra, y siempre en lo que hasta allí había descubier-
to iba de bien en mejor, así en las tierras y arboledas, | 
y yerbas y frutos y flores como en las gentes, y siempre 
de diversa manera, y así en un lugar como en otro. Lo 
mismo en los puertos y en las aguas. Y finalmente dice 
que cuando el que lo ve le es tan grande admiración, 
cuanto mas será á quien lo oyere, y que nadie lo podrá 
creer sino lo viere. 
Lunes 3,6 de Noviembre. 
A l salir el sol levantó las anclas del puerto de S a n t a 
Catalina adonde estaba dentro de la isla liana, y nave-
gó de luengo de la costa con poco tiempo Sudueste al 
i Puerto de Jaranita* 
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camino del Cabo del Pico que era al Sueste. Llegó al 
Cabo tarde porque le calmó el viento, y llegado vido al 
Sueste cuarta del Leste , otro cabo questaria del sesenta 
jnillas, y de allí vido otro cabo que estaria bácia el na-
vio al Sueste cuarta del Sur, y parecióle que estaria del 
veinte millas, al cual puso nombre el Cabo de Camfa-
na % al cual no pudo llegar de dia porque le tornó á 
calmar del todo el viento. Andaria en todo aquel dia 
treinta y dos millas, que son ocho leguas. Dentro de las 
cuales notó y marcó nueve puertos muy señalados % los 
cuales todos los marineros hacían maravillas, y cinco rios 
grandes, porque iba siempre junto con tierra para verlo 
bien todo. Toda aquella tierra es montañas altísimas muy 
hermosas, y no secas ni de peñas sino todas andables y 
valles hermosísimos. Y así los valles como las montañas 
eran llenos de árboles altos y frescos, que era gloria m i -
rarlos , y parecía que eran muchos piñales. Y también 
detras del dicho Cabo del Pico, de la parte del Sueste, 
están dos ísletas que terna cada una en cerco dos leguas, 
y dentro delias tres maravillosos puertos y dos grandes 
rios. En toda esta costa no vido poblado ninguno desde 
la mar; podria ser haberlo, y hay señales dello, porque 
donde quiera que saltaban en tierra hallaban señales de 
haber gente y hnegos muchos. Estimaba que la tierra que 
hoy vido de la parte de Sueste del Cabo de Campana 
era la isla que llamaban los indios Bohio: parécelo por 
quel dicho cabo está apartado de aquella tierra. Toda la 
gente que hasta hoy ha hallado diz que tiene grandísimo 
temor de los de Caniba ó Caníma, y dicen que viven en 
esta isla de Bohio; la cual debe de ser muy grande, se-
gún le parece, y cree que van á tomar á aquellos á sus 
tierras y casas, como sean muy cobardes y no saber de 
armas. Y á esta causa le parecia que aquellos indios que 
x Punta del Mangle ó del Guarico. 
2 Es Patita Vaez. 
3 Entre los nueve puertos que dice vió y marcó en aquel trozo de 
costa, deben notarse la ensenada Yamanique y los puertos de Jaragua, 
de Taco, Cayagameque, de Nava y Maravi. 
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traia no suelen poblarse á la costa de la mar, por ser ve-
cinos á esta tierra, los cuales diz que después que le vie-
ron tomar la vuelta de esta tierra no podían hablar te -
miendo que los habían de comer, y no les podia quitar el 
temor, y decian que no tenían sino un ojo y la cara de 
perro, y creia el Almirante que mentían, y sentía el A l -
mirante que debían de ser del señorío del Gran Can, que 
los captivaban. 
Martes 57 de Noviembre, 
Ayer al poner del sol llegó cerca de un cabo, que lla-
mó Camj)anas y porquel cielo claro y el viento poco 
no quiso ir a tierra á surgir, aunque tenia de sotavento 
cinco ó seis puertos maravillosos, porque se detenia mas 
de lo que queria por el apetito y deleitación que tenia, 
y rescebia de ver y mirar la hermosura y frescura de 
aquellas tierras donde, quiera que entraba, y por no se 
tardar en proseguir lo que pretendía. Por estas razones 
se tuvo aquella noche á la corda y temporejar hasta el día* 
Y porque las aguages y corrientes lo habian echado aque-
lla noche mas de cinco ó seis leguas al Sueste adelante 
de donde habia anochecido, y le había parecido la tierra 
de Campana: y allende aquel cabo parecía una grande 
entrada que mostraba dividir una tierra de otra, y hacia 
como isla en medío: acordó volver atrás con viento Su-
dueste, y vino adonde le habia parecido el abertura, y 
halló que no era sino una grande bahía % y al cabo della 
de la parte del Sueste un cabo, en el cual hay una mon-
taña a alta y cuadrada que parecia isla. Saltó el viento 
en el Norte y tornó á tomar la vuelta del Sueste, por 
correr la costa y descubrir todo lo que allí hobiese. Y 
vido luego al pie de aquel Cabo de Campana un puer-
to 3 maravilloso y un gran r io , y de allí á un cuarto 
de legua otro rio , y de allí á media legua otro rio, y 
1 Era el puerto de Baracoa. 
2 E l monte del Yunque. 
3 E l puerto de Maravü 
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dende á otra media legua otro r io , y dende á una le-
gua otro r i o , y dende á otra otro r io , y dende á otro 
cuarto otro r i o , y dende á otra legua otro rio gran-
de, desde el cual hasta el Cabo de Campana habria 
veinte millas, y le quedan al Sueste; y los mas des-
tos rios tenían grandes entradas y anchas y limpias, con 
sus puertos maravillosos para naos grandísimas, sin bancos 
de arena ni de peña ni restingas. Viniendo así por la cos-
ta á la parte del Sueste del dicho postrero r ío halló una 
grande población r, la mayor que hasta hoy haya halla-
do, y vido venir infinita gente á la ribera de la mar dan-
do grandes voces, todos desnudos con sus azagayas en Ja 
mano. Deseó hablar con ellos y amainó las velas, y sur-
gió y envió las barcas de la nao y de la carabela por ma-
nera ordenados que no hiciesen daño alguno á los indios 
ni lo rescibiesen , mandando 'que les diesen algunas cosi-
Uas de aquellos resgates. Los indios hicieron ademanes de 
no los dejar saltar en tierra y resistillos. Y viendo que 
las barcas se allegaban mas á tierra, y que no les habían 
miedo, se apartaron de la mar. Y creyendo que saliendo 
dos ó tres hombres dé las barcas no temieran, salieron 
tres cristianos diciendo que no hobiesen miedo en su len-
gua , porque sabían algo della por la conversación de los 
que traen consigo. En fin dieron todos á huir que ni gran-
de ni chico quedó. Fueron los tres cristianos á las casas, 
que son de paja y de la hechura de las otras que habían 
visto, y no hallaron á nadie ni cosa en alguna delias. 
Volviéronse á los navios y alzaron velas á medio dia 
para ir á un cabo hermoso 2 que quedaba al Leste, que 
habría hasta él ocho leguas. Habiendo andado media le-
gua por la misma bahía vido el Almirante á la parte del 
Sur un singularísimo puerto % y de la parte del Sueste 
unas tierras hermosas á maravilla, así como una vega 
montuosa dentro en estas montañas, y parecían grandes 
humos y grandes poblaciones en ella, y las tierras muy 
1 La.de Baracoa, 
2 L a punta de Maid. 
3 E l puerto de Baracoa. 
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labradas ¡ por lo cual determinó de se bajar á este puer-
to, y probar si podía haber lengua ó práctica con ellos; 
el cual era tal que si á los otros puertos habia alabado, 
este dice que alababa mas con las tierras y templanza y 
comarca delias y población: dice maravillas de la lindeza 
de la tierra y de los árboles donde hay pinos y palmas *, 
y de la grande vega, que aunque no es llana de llano * 
que va al Sursueste, pero es llana de montes llanos y ba-
jos, la mas hermosa cosa del mundo, y salen por ella 
muchas riberas de aguas que descienden destas montañas. 
Después de surgida la nao saltó el Almirante en la bar-
ca para sondar el puerto, ques como una cscodilía; y 
cuando fue frontero de la boca al Sur halló una entrada 
de un rio que tenia de anchura que podía entrar una ga-
lera por ella, y de tal manera que no se veía hasta que 
se llegase á ella, y entrando por ella tanto como longura 
de la barca tenia cinco brazas y de ocho de hondo. An-
dando por ella fue cosa maravillosa ver las arboledas y 
frescuras, y el agua clarísima, y las aves y amenidad, que 
dice que le parecia que no quisiera salir de allí. Iba di-
ciendo á los hombres que llevaba ci \ su compañía, que 
para hacer relación á los Reyes de las cosas que vian no 
bastaran mil lenguas á referiílo ni su mano para lo escri-
bir, que le parecia questaba encantado. Deseaba que 
aquello vieran muchas otras personas prudentes y de cré-
dito, de las cuales dice ser cierto que no encarecieran es-
tas cosas menos que él. Dice mas el Almirante aquí estas 
palabras: „cuánto será el beneficio que de aquí se puede 
jihaber, yo no lo escribo. Es cierto, Señores Príncipes, 
« q u e donde hay tales tierras que debe haber infinitas co-
«sas de provecho; mas yo no me detengo en ningún 
>» puerto, porque querría ver todas las mas tierras que yo 
«pudiese para hacer relación delias á vuestras Altezas, 
« y también no sé la lengua, y la gente destas tierras no 
« me entienden ni yo ni otro que yo tenga á ellos i y es-
i Siempre donde hay palmas de Us muy altas es fcrtUUima tierra. 
Casat. 
i Quiere decir que no es rasa. Caías . 
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« t o s indios que yo traigo muchas veces le entiendo una 
>» cosa por otra al contrario 1, ni fio mucho dellos porquq 
» muchas veces han probado á fugir. Mas agora placien-
» do á nuestro Señor veré lo mas que yo pudiere, y po-
SJCO á poco andaré entendiendo y conosciendo, y faré 
» enseñar esta lengua á personas de mi casa, porque veo 
>» ques toda la lengua una fasta aquí ; y después se sabrán 
« lo s beneficios, y se trabajará de hacer todos estos pue-
» blos cristianos porque de ligero se h a r á , porque ellos 
J» no tienen secta ninguna ni son idólatras , y vuestras A l -
j» tezas mandarán hacer en estas partes ciudad é fortale-
» z a , y se convertirán estas tierras. Y certifico á vuestras 
» Altezas que debajo del sol JIO me parece que las pue-
» de haber mejores en fertilidad, en temperancia de frio 
» y calor, en abundancia de aguas buenas y sanas, y no 
»»como los rios de Guinea que son todos pestilencia, por-
JJ que, loado nuestro Señor, hasta hoy de toda mi gente no 
j>ha habido persona que le haya mal la cabeza ni estado 
» e n cama por dolencia, salvo un viejo de dolor de pie-
« d r a , de que él estaba toda su vida apasionado, y íue-
» go sanó al cabo de dos dias. Esto que digo es en todos 
» t r e s navios. Así que placerá á Dios que vuestras A l -
*9 tezas enviarán acá ó vernán hombres doctos, y verán 
» después la verdad de todo. Y porque atrás tengo ha-
jjblado del sitio de vil la é fortaleza en el rio de Mares 
» p o r el buen puerto 3 y por la comarca; es cierto que 
» todo es verdad lo que yo dije, mas no ha ninguna com-
«parac ion de allá aquí , n i de la mar de nuestra Señora; 
>> porque aquí debe haber infra la tierra grandes pobla-
«ciones y gente innumerable y cosas de grande prove-
» cho, porque aquí y en todo lo otro descubierto, y ten-
» go esperanza de descubrir antes que yo vaya á Casti-
» l l a , digo que terná la cristiandad negociación en ellas, 
n cuanto mas la España á quien debe estar sujeto todo. 
» Y digo que vuestras Altezas no deben consentir que 
1 D e esta mah ó equivocada inteligencia resultan en esta relación 
muchos nombres mal expresados. 
2 El puerto de las Ñutvitaf, 
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»aquí trate ni faga pie ningún cxtrangcro, T salvo cató-
>t lieos cristianos, pues esto fue el fin y el comienzo del 
«propósito que fuese por acrecentamiento y gloria de la 
«Rel ig ión cristiana, ni venir á estas partes ninguno que 
« n o sea buen cristiano." Todas son sus palabras. Subió 
allí por el rio arriba y halló unos brazos del rio, y ro-
deando el puerto 1 halló á la boca del rio estaban unas 
arboledas muy graciosas como una muy deleitable huer-
ta, y allí halló una almadia ó canoa hecha de un madero 
tan grande como una fusta de doce bancos, muy hermo-
sa , varada debajo de una atarazana ó ramada hecha de 
madera y cubierta de grandes hojas de palma, por mane-
ra que ni el sol ni el agua le podían hacer dañoi y dice 
que allí era el propio lugar para hacer una villa ó ciudad 
y fortaleza por el buen puerto, buenas aguas,, buenas 
tierras, buenas comarcas y mucha leña. 
Miércoles 28 de Noviembre. 
Estúvose en aquel puerto aquel día porque llovía y 
hacia gran cerrazón, aunque podia correr toda la costa 
con el viento que era Sudueste y fuera á popa, pero 
porque no pudiera ver bien la tierra, y no sabiéndola es 
peligroso á los navios, no se partió. Salieron á tierra la 
gente de los navios á lavar su ropa, entraron algunos de 
ellos un rato por la tierra adentro, hallaron grandes po-
blaciones y las casas vacías, porque se habían huido to-
dos. Tormíronse por otro rio abajo, mayor que aquel 
donde estaban en el puerto. 
Jueves de Noviembre. 
Porque llovía y el cielo estaba de la manera cerrado 
no se partió. Llegaron algunos de los cristianos á otra 
población cerca de la parte de Norueste, y hallaron 
1 Véase con cuanto fundamfnto apoyaron nuestras leyes de Indias 
este consejo de Colon, tanto mas imparcial cuanto era dado por un cx-
trangcro , aunque ya naturalizado en España. 
2 El de Éaracoa. 
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en h s casas á nadie ni nada; y en el camino toparon con 
un viejo que no Ies pudo hui r : tomáronley dijcronle que 
no le querían hacer mal , y diéronle algunas cosillas del 
resgate y dejáronlo. E l Almirante quisiera vello para ves-
t i l lo y tomar lengua d é l , porque le contentaba mucho la 
felicidad de aquella tierra y disposición que para po-
blar en ella habia, y juzgaba que debia de haber grandes 
poblaciones. Hallaron en una casa un pan de cera Sque 
trujo á los Reyes, y dice que donde cera hay también 
debe haber otras mi l cosas buenas. Hallaron también los 
marineros en una casa una cabeza de hombre dentro en un 
cestillo, cubierto con otro cestillo, y colgado de un poste 
de la casa, y de la misma manera hallaron otra en otra po-
blación. Creyó el Almirante que debia ser de algunos 
principales del linage , porque aquellas casas eran de ma-
nera que se acogen en ellas mucha gente en una sola, y 
deben ser parientes descendientes de uno solo. 
Viernes 30 de Noviembre. 
N o se pudo partir por quel viento era levante muy 
contrario á su camino. Envió ocho hombres bien armados 
y con ellos dos indios de los que traía para que viesen 
aquellos pueblos de la tierra dentro , y por haber lengua. 
Llegaron á muchas casas y no hallaron á nadie ni nada, 
que todos se habian huido. Vieron cuatro mancebos ques-
taban cavando en sus heredades, así como vieron los cris-
tianos dieron á huir , no los pudieron alcanzar. Anduvie-
ron diz que mucho camino. Vieron muchas poblaciones 
y tierra fértilísima , y toda labrada y grandes riberas de 
agua ) y cerca de una vieron una almadia ó canoa de no-
venta y cinco palmos de longura de un solo madero, muy 
hermosa, y que en ella cabrían y navegarían ciento y 
cincuenta personas. 
1 Esta ceta v'mo allí de Yucatan, y por esto creo que esta tierra es 
Cuba. Casas. 
TOMO I . K 
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Sábado i.0 de Diciembre, 
No se partió por la misma causa del viento contrario, 
y porque llovia mucho. Asentó una cruz grande á la en-
trada de aquel puerto que creo llamó el Puerto Santo r, 
sobre unas peñas vivas. L a punta es aquella questá á la 
parte del Sueste, á la entrada del puerto, y quien ho-
biere de entrar en este puerto se debe llegar mas sobre 
la parte del Norueste á aquella punta que sobre la otra 
del Sueste; puesto que al pie de ambas, junto con la peña, 
hay doce brazas de hondo y muy limpio: mas á la entra-
da del puerto, sobre la punta del Sueste, hay una baja 
que sobreagua % la cual dista de la punta tanto que se po-
dría pasar entre medias, habiendo necesidad, porque al 
pie de la baja y del cabo todo es fondo de doce y de 
quince brazas, y á l a entrada se ha de poner la proa al 
Sudueste. 
Domingo s, de Diciembre. 
Todavía fue contrario el viento y no pudo partir; 
dice que todas las noches del mundo vienta terral, y que 
todas las naos que alli estuvieren no hayan miedo de toda 
la tormenta de mundo, porque no puede recalar dentro 
por una baja que está al principio del puerto &c. En la 
boca de aquel rio diz que halló un grumete ciertas pie-
dras que parecen tener oro, trujólas para mostrar á los 
Reyes. Dice que hay por allí á tiro de lombarda grandes 
rios. 
Lunes j de Diciembre. 
Por causa de que hacia siempre tiempo contrario no 
partia de aquel puerto, y acordó de ir á ver un cabo muy 
hermoso un cuarto de legua del puerto de la parte del 
Sueste : fue con las barcas y alguna gente armada: al pie 
j Es el de Baracoa. 
2 Hay en efecio este bajo en la punta S. E . de h entrada de este 
puerto, que está descrita con mucha exactitud. 
t>E COLON. 75 
del cabo había una boca de un buen rio r> puesta la proa 
al Sueste para entrar, y tenia cien pasos de anchura: tenia 
una braza de fondo á la entrada ó en la boca; pero den-
tro había doce brazas, ó cinco, y cuatro, y dos, y cabrían 
en él cuantos navios hay en España. Dejando un brazo de 
aquel rio fue al Sueste y halló una caleta en que vido 
cinco muy grandes almadias que los indios llaman Canoas, 
como fustas muy hermosas y labradas que diz era placer 
vellas, y al pie del monte vido todo labrado. Estaban de-
bajo de árboles muy espesos, y yendo por un camino que 
salía á ellas, fueron á dar á una atarazana muy bien orde-
nada y cubierta que ni sol ni agua no les podia hacer daño, 
y debajo della habia otra canoa hecha de un madero como 
las otras, como una fusta de diez y siete bancos: era pla-
cer ver las labores que tenia y su hermosura. Subió una 
montaña arriba, y después hallóla toda llana y sembrada 
de muchas cosas de la tierra, y calabazas, que era gloria 
vel la ; y en medio della estaba una gran población: dió 
de súbito sobre la gente del pueblo, y como los vieron 
Hombres y mugeres dan de huir. Aseguróles el indio que 
llevaba consigo de los que traía diciendo, que no hobie-
sen miedo que gente buena era. Hízolos dar el Almirante 
cascabeles y sortijas de latón y contezuelas de vidrio ver-
des y amarillas , con que fueron muy contentos. Visto 
que no tenían oro ni otra cosa preciosa, y que bastaba de-
jallos seguros y que toda la comarca era poblada y huidos 
los demás de miedo; y certifica el Almirante á los Reyes 
que diez hombres hagan huir á diez m i l : tan cobardes 
y medrosos son que ni traen armas salvo unas varas, y 
en el cabo delias un palillo agudo tostado; acordó vol -
verse. Dice que las varas se las quitó todas con buena 
maña , resgatándoselas de manera que todas las dieron. 
Tornados adonde habían dejado las barcas envió ciertos 
cristianos al lugar por donde subieron, porque le habia 
parecido que habia visto un gran colmenar; antes que 
viniesen los que habia enviado ayuntáronse muchos in-
i Río Boma. 
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dios y vinieron á las barcas donde ya se habia el A l m i -
rante recogido con su gente toda: uno dellos se adelantó 
en el rio ¡unto con la popa de la barca, y hizo una gran-
de plática que el Almirante no entendia, salvo que los 
otros indios de cuando en cuando alzaban las manos al 
cielo y daban una grande voz. Pensaba el Almirante que 
lo aseguraban y que les placia de su venida; pero vido 
al indio que consigo traía demudarse la cara y amarillo 
como la cera, y temblaba mucho, diciendo por señas quel 
Almirante se fuese fuera del rio que los querían matar, y 
llegóse á un cristiano que tenia una ballesta armada, y 
mostróla á los indios, y entendió el Almirante que los 
decía que los matarían todos, porque aquella ballesta t i -
raba lejos y mataba. También tomó una espada y la sacó 
de la baina, mostrándosela diciendo lo mismo, lo cual 
oido por ellos dieron todos á huir , quedando todavía tem-
blando el dicho indio de cobardía y poco corazón, y era 
hombre de buena estatura y recio. N o quiso el Almirante 
salir del r io , antes hizo remar en tierra hacia donde ellos 
estaban, que eran muy muchos, todos teñidos de colo-
rado y desnudos como su madre los par ió , y algunos dellos 
con penachos en la cabeza y otras plumas, todos con sus 
manojos de azagayas. „ Llegúeme á ellos y díles algunos 
«.bocados de pan, y demándeles las azagayas, y dábales 
>5 por ellas á unos un cascabelíto, á otros una sortijuela de 
55 latón, á otros unas contezuelas; por manera que todos 
JS se apaciguaron y vinieron todos á las barcas y daban 
» cuanto tenían, porque 1 que quiera que les daban. Los 
» marineros habían muerto una tortuga y la cascara estaba 
j»en la barca en pedazos, y los grumetes dábanles della 
»> como la uña , y los indios les daban un manojo de aza-
s> gayas. Ellos son gente como los otros que he hallado 
» (dice el Almirante) , y de la misma creencia, y creían 
» que veníamos del cielo, y de lo que tienen luego lo dan 
» por cualquiera cosa que les den, sin decir ques poco, y 
» creo que así harían de especería y de oro si lo tuviesen. 
1 Así el original. Debe decir for cualquiera cosa que les daban. 
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i» Vide una casa hermosa, no muy grande, y de dos puer-
j j tas , porque así son todas, y entré en ella y .vide una 
9t obra maravillosa, como cámaras hechas po ruña cierta 
»»manera que no lo sabría decir, y colgado al cielo della 
» caracoles y otras cosas. Yo pensé que era templo, y los 
« l l amé y dije por señas si hacian en ella oración, dije-
»> ron que no, y subió uno dellos arriba y me daba todo 
«cuan to allí habia, y dello tomé algo." 
Martes 4 de Diciembre. 
Hízose á la vela con poco viento, y salió de aquel 
puerto que nombró Puerto Santo: á las dos leguas vido 
un buen rio de que ayer habló 1: fue de luengo de costa 
y corríase toda la tierra, pasado el dicho cabo, Lesueste 
y Ouesnoroeste hasta el Cabo Lindo % que está al cabo 
del Monte al Leste cuarta del Sueste, y hay de uno á 
otro cinco leguas. Del cabo del Monte, á legua y media 
hayjun gran rio algo angosto, pareció que tenía buena 
entrada y era muy hondo, y de allí á tres cuartos de le-
gua vido otro grandísimo r i o / y debe venir de muy le-
jos ; en la boca tenia bien cien pasos y en ella ningún 
banco, y en la boca ocho brazas y buena entrada, porque 
lo envió á ver y sondar con la'barca, y tiene el agua 
dulce hasta dentro en la mar, y es de los caudalosos que 
habia hallado , y debe haber grandps poblaciones. Des-
pués del Cabo Lindo hay una grande bahía que seria buen 
paso por Lesnordeste y Suest y Sursudueste. 
Miércoles $ de Diciembre. 
Toda esta noche anduvo á la corda sobre el Cabo 
Lindo, adonde anocheció, por ver la tierra que iba al 
Leste , y al salir del sol vido otro cabo 3 al Leste á dos le-
guas y media: pasado aquel vido que la costa volvia al 
1 E l rio Boma. 
2 Es la Punta del Fraile, 
3 Punta de los Azules. 
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Sur y tomaba del Sudueste *, y vido luego un cabo muy 
hernioso y alto a á la dicha derrota, y distaba desotro 
siete leguas: quisiera ir al lá , pero por el deseo que tenia 
de ir á la isla de Babeque, que le quedaba según decían 
los indios que llevaba al Nordeste, lo dejó. Tampoco 
pudo ir al Babeque porque el viento que llevaba era 
Nordeste. Yendo así miró al Sueste y vido tierra 3 y era 
una isla muy grande, de la cual ya tenia diz que infor-
mación de los indios, á que llamaban ellos Bohío, po-
blada de gente. De esta gente diz que los de Cuba ó Jua-
na 4, y de todas esotras islas tienen gran miedo porque 
diz que comían los hombres. Otras cosas le contaban los 
dichos indios, por señas, muy maravillosas; mas el Almi-
rante no diz que las creia, sino que debían tener mas as-
tucia y mejor ingenio los de aquella isla Bohío para los 
captivar quellos, porque eran muy flacos de corazón. Así 
que porquel tiempo era Nordeste y tomaba del Norte,, 
determinó de dejar á Cuba ó Juana, que hasta entonces 
habia tenido por tierra firme por su grandeza, porque 
bien habría andado en un parage ciento y veinte leguas, 
y 'partió al Sueste cuarta del Leste, puesto que la tier-
ra quel había visto se hacia al Sueste, daba este resguar-
do porque siempre el viento rodea del Norte para el 
Nordeste, y de allí al Leste y Sueste. Cargó mucho el 
viento y llevaba todas sus velas, la mar llana y la cor-
riente que le ayudaba, por manera que hasta la una des-
pués de medio día desde la mañana hacia de camino ocho 
millas por hora, y eran seis horas aun no cumplidas, por-
que dicen que allí eran las noches cerca de quince horas: 
después anduvo diez millas por hora; y así andaria hasta el 
poner del sol ochenta y ocho millas, que son veinte y dos 
1 Fronton oriental de Cuba, que es una gran playa á que llaman 
T m t a de Maici. 
2 „Este debe ser la Punta de Maici , que es la postrera de Cuba." 
Casas. No es así, pues este cabo es el de S, Nicolas en la isla Espaiíola ó 
de Santo Domingo. 
3 „Esta es la Española según parece." Casas. Así es. 
4 „ Aquí parece que debia de haber puesto nombre el Almirante í 
Cuba Juana," Casai. 
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leguas, todo al Sueste. Y porque se hacía noche mandó 
á Ja carabela N i ñ a que se adelantase para ver con dia el 
puerto, porque era velera, y llegando á la boca del puer-
to % que era como la bahía de Cádiz , y porque era ya 
de noche envió á su barca que sondase el puerto, la 
cual llevó lumbre de candela, y antes quel Almirante lle-
gase adonde la carabela estaba barloventeando y esperan-
do que la barca le hiciese señas para entrar en e l puer-
to , apagósele la lumbre á la barca. La carabela como no 
vido lumbre corrió de largo é hizo lumbre al Almirante, 
y llegado á ella contaron lo que había acaecido, Estando 
en esto los de la barca hicieron otra lumbre: la carabela 
fue á ella, y el Almirante no pudo y estuvo toda aquella 
noche barloventeando. 
i Puerto del Mole ãe S. Nicolas en la isla Española. 
